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Para concebir lo que es Brain City, primero hay que conocer el cerebro y la ciudad, así 
como la relación entre ambas. Hay descubrimientos recientes que explican cómo funciona 
el cerebro y explican la conciencia, y desde mi punto de vista también la ciudad. Ahora 
entendemos el cerebro y la conciencia como un sistema dinámico y humano. Al igual que 
el cerebro, la ciudad es complicada de definir y de analizar. Las premisas del Smart Cities, 
y ahora el Metaverso a mi parecer no han generado una alternativa real a la forma de 
entender y sobre todo de intervenir en lo urbano. Suponen un relativo fracaso cuando se 
intentan implantar.  
 

El problema es que el análisis es complejo. Como el cerebro, las redes que 
conforman la ciudad son dinámicas. La ciudad está en cambio constante, y genera 
diversidad. Esto dificulta la forma de entender y de actuar en la ciudad. Las ciudades como 
el cerebro son humanas y generan errores. Aceptando esta imperfección se promulga la 
creatividad, la plasticidad, la felicidad, y la rehabilitación de la ciudad. 
 
 El hecho de que las redes sean dinámicas explica el funcionamiento del cerebro y 
también de la ciudad. Las redes al ser dinámicas son diferentes y producen la diversidad. 
Los datos, relaciones, y sus redes no son estáticos. Son redes dinámicas porque pueden 
cambiar de escala, y son temporales. Las redes son escalables y pueden estar dentro de 
otras redes. Los cambios se producen desde arriba o desde abajo. Los Gobiernos pueden 
ejercer cambios, pero los cambios se pueden producir también desde abajo mediante 
procesos de participación de la población. La transformación es temporal. La frecuencia de 
las redes y sus ritmos explican su transformación temporal. Musicalmente se compara con 
los intervalos. No es lo mismo estar expuesto una vez o muchas veces. Así se suele 
explicar su dinamismo. 
  
  La complejidad del cerebro y sus relaciones crean un sistema de nodos, conexiones, 
y redes, que forman redes dinámicas que se transforman continuamente. Este dinamismo 
explica la conciencia. Al definir la conciencia como redes dinámicas se explica su 
escalabilidad y su temporalidad. Al estudiar el cerebro vemos como diversos cerebros 
actúan juntos y comparten un espacio dinámico. Forman por ejemplo un panel de abejas y 
un espacio siempre en cambio. 

 Las ciudades no son nunca fijas ni estables. Son siempre diferentes y diversas porque 
cambian constantemente. La ciudad se tendría que considerar redes dinámicas. Los 
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diagramas urbanos que enseñan el dinamismo de las ciudades son más representativos de 
lo que realmente ocurre. Son, por ejemplo, los diagramas del tiempo, o los de tráfico. El 
metaverso busca representar dinamismo y cambio constante de las ciudades, pero no es 
humano.   

 Mi propuesta de Brain City es otra manera de entender lo urbano que acepta este 
dinamismo y es humano. Brain City se opone al Smart Cities y a su singularidad que 
sostiene que la tecnología puede solucionar los problemas urbanos. El dinamismo cambia, 
es adaptable y flexible, y genera diversidad de espacios. También la ciudad es humana 
porque acepta errores, y es imperfecta. Los errores son importantes para conseguir una 
ciudad sana. Los errores permiten una oportunidad de volver a empezar, redefinir el status 
quo, y cuestionarse sobre el entorno. Es importante asumir errores y remediar las 
emergencias. Por eso las redes urbanas son escalables y temporales. 
 
 Por eso para Brain City es importante la rehabilitación porque acepta el dinamismo 
de los espacios y es humana. Promulga la creatividad y la plasticidad. Intenta crear un 
nivel de felicidad que cambia. Es diverso y polícromo porque combina lo antiguo con lo 
nuevo.  
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